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O L Í I s r I A 

M E D I C O - Q U I R U R G I C A 
á cargo del reputado médico 

DON P E D R O I B A Ñ E Z T O R R E S 
K S P K C I A L I D A D 

— en — 

ENFERIMEDADES D E L A MATRIZ 

Hofas de eonsul ta de 9 de la m a ñ a n a á 1 de la tapde 
PROVISIONALMENTE FONDA DEL COMERCIO 

Nombres de los Sres. Concejales que han autorizado 
con su voto lo que, en vez de distribución de fondos, 
puede llamarse amplia autorización al alcalde D. Raíael 
Campoy para "aplicar,, lo que ingrese durante el mes: 

D. Eulogio Periago Pérez. 
D . Nicolás de los Ríos Soler. 
D. Jerónimo Arcas Sastre. 
D . Francisco Carrasco Sánchez. 
D. Francisco Carrasco Ruíz. 
De cuya rara, expresiva y especialísima forma de 

^'distribución,, (<;?) protestaron é interpondrán nucvo re-
'curso de alzada, los Concejales O. Manuel Millana Bení­
tez y D. Alfredo San-Martín. 

. _ ,|--,¡-¿̂  

•El problema de las jurisdicciones 

está ya resuelto en sentencia firme; 

los delitos contra el ejército y con­

tra la patria pasarán en lo sucesivo 

al conocimiento de los Tribunales 

Riilitares. Y como si esta obra mag 

na, que entraña una verdadera mu­

tilación del poder civil, hubiera si­

do 1 a única misión de ese Gobirno 

•íue, tal vez por rendir un pequeño 

tributo á la tradición, se apellida li­

beral, apenas se notificó á la nación 

la resolución recaída, Moret, el 

^igne demócrata, cuyo nombre vivi­

rá siempre unido á las sombras que 

nunca se disiparán, de nuestras ver­

güenzas coloniales, llevó á Palacio 

dimisión del Gabinete en pleno, 

para hacer una pantomima más, 

imitando á esos personajes de las 

comedias que hacen como que se 

van y vuelven. 

La cuestión tiene ya, pues, la au­

toridad de cosa juzgada y ha pasa­

do ú la esfera de lo irremediable; al 

pueblo no le queda ya más remedio 

qué hundirla cabeza y dejar al ope­

rador que corte por donde quiera. 

L o que nos llama la atención es 

que en los clamores de la opinión y 

de la prensa se reflejen la estupe­

facción y el asombro que en ciertos 

espíritus ha producido el hecho de 

que un partido que llegó á los esca­

ños del poder ostentando en su es­

cudo el más profundo respeto á las 

libertades patrias haya sido el autor 

del abominable enjendro: ¡cómo si 

en nuestra desventurada nación, 

pasto probable, seguro si las cosas 

siguen como van, de codicias extra­

ñas, los hombres se agruparán en 

torno de las ideas para constituir 

los partidos políticos que alternan 

en la Gobernación del Estado con 

el único fin de seguir los vaivenes 

de la opinión y armonizar la mar­

cha de los poderes públicos con las 

aspiraciones predominantes! 

Hoy no se rinde culto á las ideas 

sino á los hombres. Las conviccio­

nes se ahogan, se estrujan en la 

conciencia, y por encima de los 

sentimientos que en el corazón 

de cada ciudadano hacen brotar 

su temperamento y su cultura, 

se colocan las conveniencias per­

sonales; y como coniecuencia lógi­

ca de esto, todo en política es hoy 

acomodaticio, falso, y las agrupa­

ciones que salen al escenario de la ' 

vida pública no ostentan legítima­

mente representación ninguna del 

país, ni responden al constituirse á 

un nuevo latido de la opinión. 

Ejemplo clarísimo de ésto nos lo 

ofrece lo que viene pasando en el 

interior de las dos fracciones que 

alternan desde la restauración en la 

Gobernación del Estado. ¡Qué son 

esos dos partidos, el liberal y el 

conservador, más que un semillero 

: de bajas pasiones, un vivero de am­

biciones bastardas un inmundo lo-, 

dazal en cuyo íango se revuelven 

seres que á fuerza de arrastrarse^ 

á estímulos de los apetitos n?iás in­

nobles, consiguen encumbrarse á 

í las alturas soñadas en sus delirios 

de grandezas? ¿Qué otra cosa signir 

fican esas continuas disgregaciones 

de esos dos grandes troncos de la 

actual política española, esas rami­

ficaciones que brotan al calor de las 

disidencias fomentando ambiciones 

personales? Acaso el sistema que 

desde los últimos tiempos de la re­

gencia y desde la coronación de 

don Alfonso, especialmente, se vie­

ne aplicando en la renovación ince­

sante de Gobiernos ¿no es la con­

firmación más categórica de esa po­

lídca per.sonal? 

Lamentemos el hecho por el he­

cho mismo y no porque su princi­

pal agente haya sido Moret, con la 

colaboración entusiasta del que ha­

ce cuatro años recorriera en mar­

cha triunfal las principales capita­

les españolas prometiendo al pue­

blo radicalísimas reformas sociales, 

formando vanguardia en las legio­

nes de la democracia; del que lle­

vó á los altos poderes programas de 

Gobierno tan avanzados como los 

que pudiera presentar la extrema 

izquierda del partido república \o. 

No tiene vuelta de hoja. Mien­

tras el pueblo no sepa llevar á las 

Cortes el soberano mandato de su 

voluntad; mientras no se imponga 

á las exigencias de los de arriba y 

siga humillándose, enagenando su 

independencia, ante la ridicula au­

toridad de un cacique, seguirá sien­

do la carnaza donde se sacien los 

apetitos de las clases poderosas y 

privilegiadas, el árbol donde todos 

hagan leña. 

TOMA HOTA LECTOR 

Sr -3 . concejales que aprobároh 

con su V o t o vi acuerdo absurdo y 

disparatado de despojar al pueblo 

del camir.o Hel Huerto de la Rueda: 

D. Liberato Alberola. •' ' ""̂  

» Edusrdo Sánchez Manzanera. 

» Ubaldo Fernándf¿ Periago. 

» Marianos . Ma«z^nera. 

» NIcelásde los Ríos. 

» Eulogio Peri go . 

» jetóniíuo Arcas Sastre. 

» Francico Carrasco Sánchez. 

« Francisco Carras:o Ruis, 

y el Presideníeidel Ayuntamienttv" 

D. Rafael Campoy .Sánch<'z. 

¡SEMPER! 
Arrojada eulos-ftSLwpea • • 

de la<;ostd en que halló abrigo, 

inválida del uaufrag¡(>, 

veterana del.peligro, 

Ja vieja barca sé pudro 

sobre loti ásperos guijo.^, . 

crujieudo ,ai yiísntOi quB azota 

sus tablpaes qarcom idos. 

.Al ascíiuder la mavaa, 
ül vmx, su sei3,or wi,tígao, 
en los brazos du sus olas 
la levanta convolsivo,. 

y entre impetuosas caricias, 

le habla, rugiente y maguí fijo, 

do qoinha|ies y yentfir^H, 

de escollos y torbellinos. 

Declina el sol de la tarde, 

se a.'»pini el ósculo tjbio; 
sus peuotruiitas aromas 
confunden brea y marisoo; 

delante está lo insoldable, 
j •. . ••. • 

más all^ está el iufíuito, 
mas allá... mus allá el mu nao 

poblado por el delirio. 

^ Columpiada en la rompiente, 
sin'véltís, jarcias ni rizos, 
aun siete la vieja baroa 
la tentación del abismó. 

EMIX>I) FERE.VHI 

— aod \b 

El séptimo descansó como dicen . 

las Sagradas Escrituras. 

Y todavía no se habían extingui­

do en el éter los úUimos «irmoniosí-

simos e c o s , de las músicas divinas, 

aún vibraban.por el i finido las úl­

timas notas de los dulcísimos cantos 


